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Exceso de pantallas y otros índices sedentarios
El “Primer Parareporte de Notas sobre activi-

dad física para niños y adolescentes con discapa-
cidad”, liderado por la U. de La Frontera, evaluó
los índices de actividad de las personas con disca-
pacidad en una escala de 1 a 7. Para una mayor
comprensión, esos indicadores se tradujeron en
porcentajes en Chile, que equivalen a:

n Deporte organizado y participación en actividad
física: 5 de cada 10 practican un deporte como
fútbol, baloncesto, baile, atletismo, entre otros.

n Transporte activo: 1 de cada 4 se transporta
activamente al colegio, por ejemplo, caminando,
manejando su silla de ruedas o en bicicleta.

n Conductas sedentarias: 8 de cada 10
tienen conductas sedentarias, como estar
más de 2 horas en dispositivos con panta-
llas durante el tiempo libre, como el celu-
lar, una tableta o jugando videojuegos. 

n Familia y pares: 5 de cada 10 niños con
discapacidad informaron que jugaban al
aire libre o practicaban deportes con un
miembro adulto de la familia, por ejemplo,
padres, abuelos, tíos, tías, etc. Asimismo,
en promedio, 4 de cada 10 niños y adoles-
centes con discapacidad informaron que
practicaban actividad física o deportes
con sus compañeros.
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n La sugerencia de la Organización Mundial de la Salud es que hagan al menos 60 minutos de
ejercicio moderado, como jugar en una plaza, o intenso cuatro días por semana. 

Este año, una joven chilena de
32 años, oriunda de Chiguayan-
te, se transformó en leyenda al
marcar un récord mundial y ga-
nar el cuarto oro para el país en la
data de los Juegos Paralímpicos.
La historia de la canoísta Kathe-
rinne Wollermann, que se lució
en París 2024, es motivo de orgu-
llo para Chile, pero también de
reflexión. 

Según un reciente estudio lide-
rado por la U. de La Frontera, en
el país solo uno de cada 10 niños
y adolescentes con discapacidad
realiza la actividad física reco-
mendada por la Organización
Mundial de la Salud (OMS), que
consiste en al menos 60 minutos
de ejercicio moderado (como ju-
gar en una plaza) o intenso (prac-

ticar algún deporte), cuatro veces
a la semana. Este “Primer Parare-
porte”, se construyó con diversos
indicadores a partir de evidencia
disponible en artículos científi-
cos, informes y bases de datos
publicadas desde 2018 hasta ene-
ro de 2022, que abarcan a niños y
adolescentes entre 5 y 17 años
con algún tipo de discapacidad. 

“Si bien en la última década se
han hecho algunos esfuerzos en
materia de políticas públicas, es-

tos no se han reflejado en la acti-
vidad física de los niños y adoles-
centes con discapacidad. La acti-
vidad física en general implica
moverse en todos los espacios,
no solamente a través del depor-
te, sino que en la escuela, en el re-
creo, en una plaza. Tenemos la
urgencia de realizar cambios sus-
tanciales y adoptar un enfoque
integral para combatir eficaz-
mente esta situación, que para
nosotros es una verdadera cri-

sis”, advierte Nicolás Aguilar,
académico de la U. de La Fronte-
ra y líder del estudio. 

También señala que Chile
(ya que el estudio se hizo en 14
países en paralelo) obtuvo una
baja puntuación en la mayoría
de los indicadores (ver recua-
dro), entre otros, actividad fí-
sica general; deporte organiza-
do y participación en actividad
física; transporte activo; con-
ductas sedentarias; familia y
pares; escuela; comunidad y
entorno; y Gobierno y políti-
cas públicas. Así, por ejemplo,
8 de cada 10 estudiantes tienen
conductas sedentarias diarias,
según los estándares de la
OMS, como estar más de dos
horas en una pantalla durante
el tiempo libre.

Según expertos, las razones
detrás de estos resultados son
múltiples. Una de ellas, explica
Alan Martínez, kinesiólogo es-
pecialista en deporte adaptado y
académico de la U. Diego Porta-
les, es la falta de hábitos de acti-
vidad física en general en la po-
blación chilena, pero también la
discriminación. “Existe una mi-
rada muy prejuiciosa respecto
de lo que puede y no puede ha-
cer una persona con discapaci-
dad y, a veces, existe un espíritu
sobreprotector de las familias”,
señala el kinesiólogo.

El director de la Escuela de
Psicología de la Uniacc y doctor
en Ciencias del Deporte, Javier
Piñeiro, coincide en que uno de

los factores que desincentiva la
actividad física en este grupo es
el prejuicio, pero también la falta
de infraestructura. 

“Si bien se ha avanzado en po-
líticas para incluir a las personas
con discapacidad, sigue siendo
una declaración. Una cosa es que
las actividades se declaren inclu-
sivas, y otra que los profesiona-
les que las asumen estén prepa-
rados y que los espacios de parti-
cipación sean realmente accesi-
bles”, dice Piñeiro y agrega que
es importante promover que los
niños y adolescentes con y sin
necesidades especiales se ejerci-
ten, porque “el deporte no solo

ayuda a desarrollar las habilida-
des físicas. Desde el punto de
vista psicológico, mejora el au-
toconcepto y la autoestima”.

Desde Marruecos, Katherinne
Wollermann, que fue paciente de
la Teletón, refuerza este último
punto: “Tenemos que trabajar
para que se entiendan los benefi-
cios, porque la actividad física
aporta en lo cognitivo, emocional
y social. El deporte es un articula-
dor de inclusión, vínculos, amis-
tad y diversión”. Y acota: “Nunca
des por sentado que la persona
necesita tu ayuda. Ofrece tu ayu-
da, pero espera una respuesta e
indicaciones concretas”.

Un estudio de la U. de La Frontera revela la realidad de niños y adolescentes:

Solo uno de cada 10 estudiantes 
con discapacidad realiza el mínimo
de la actividad física recomendada 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

El estudio de la U. de La Frontera analizó el comportamiento de 12 mil estu-
diantes con discapacidad entre 5 y 17 años. país. 

‘‘Los obstáculos que enfrentamos son
variados, partiendo por la educación sobre la
importancia de la actividad física en personas con
discapacidad y los beneficios que esta aporta”. 
.......................................................................................................................................

KATHERINNE WOLLERMANN, CANOÍSTA QUE GANÓ UN ORO EN LOS PARALÍMPICOS PARÍS 2024.

El síndrome de Diógenes se ca-
racteriza por la acumulación
compulsiva de objetos. Aun-

que tradicionalmente se asocia con
el mundo físico, la era virtual ha da-
do lugar a una nueva manifesta-
ción de este trastorno: el “Diógenes
digital”, donde las personas alma-
cenan sin control mensajes, fotos,
correos y otros archivos en sus dis-
positivos móviles.

Ahora, una investigación lidera-
da por la Universidad de Talca bus-
ca medir qué tanto afecta este com-
portamiento en el rendimiento
académico de los universitarios
chilenos. 

“La acumulación digital es una
conducta problemática reciente-
mente descubierta. Por lo tanto,
hay pocos estudios a nivel interna-
cional que la describan o busquen
entenderla. De los existentes, todos
se han concentrado en trabajado-
res, no en estudiantes. Nosotros
creemos que los jóvenes son una
población altamente sensible, por-
que han sido expuestos a los dispo-
sitivos digitales desde pequeños y
tienen acceso universal a smartpho-
nes, tabletas, consolas y computa-
doras”, explica Alejandro Cataldo,
profesor de la Facultad de Econo-
mía y Negocios de la U. de Talca,
quien encabeza el proyecto.

Y si bien el trabajo sigue en curso
—en este momento van en la fase
intermedia y se han medido los ni-
veles de acumulación en 1.500
alumnos de educación superior de
Talca, Chillán y Concepción—, los
profesionales ya descubrieron que
el “Diógenes digital” tiene un efec-
to negativo en el rendimiento.

“Hemos hecho mediciones del
impacto de la acumulación digital
problemática en estudiantes y he-
mos confirmado la hipótesis gene-

ral del estudio: este comportamien-
to efectivamente impacta el rendi-
miento. También hemos encontra-
do un mecanismo de acción de este
efecto, que es que los acumulado-
res tienen a desarrollar burnout
(desgaste) académico, lo que se tra-
duce en bajas calificaciones”, dice
el experto.

Y precisa que “el efecto de la acu-
mulación no es directo, sino que es-
tá intermediado por el burnout
(quienes más acumulan sufren más
desgaste). Usamos una escala es-
tandarizada que mide tres manifes-

taciones de este burnout: agota-
miento intenso, actitud negativa y
pérdida de interés por estudiar, y
sentimiento de incapacidad para
realizar trabajo académico. Y en-
contramos que todas estas dimen-
siones se ven influenciadas por el
‘Diógenes digital’”.

Cataldo señala que “se podría es-
perar que un estudiante que tiene
este comportamiento guarda de-
sorganizadamente archivos de su
universidad, lo cual lo llevaría a
presentar efectos negativos asocia-
dos a la acumulación digital. Por
ejemplo, aquel alumno requerirá
de mayor tiempo para realizar las
búsquedas que permitan encontrar
el documento que está buscando, y
que le sirve para su estudio. Ade-

más, si esta búsqueda es de un docu-
mento importante o debe ser efectuada
de forma rápida, podría generar en el
individuo más estrés y ansiedad. Si la
situación es repetitiva, se podría deri-
var a burnout del estudiante”.

En esta línea, los especialistas están
tratando de establecer una escala de
acumulación digital que iría desde los
jóvenes no acumuladores hasta aque-

llos que sufren de “Dió-
genes digital”. Y si bien
no existe todavía un nú-
mero predeterminado
que distinga concreta-
mente al acumulador
virtual compulsivo, Ca-
taldo menciona que hay
ejemplos que sirven pa-
ra ilustrar quién entra-
ría en esta categoría.

“El primer caso re-
portado internacional-
mente fue el de un hom-
bre holandés de 47 años

que llegó a acumular cerca de mil foto-
grafías diarias. Este comportamiento
derivó en que sufriera problemas de
sueño, ansiedad, mala interacción so-
cial y pérdida de tiempo en gestionar tal
volumen de imágenes diarias. Se po-
dría especular que así sería un alumno
‘Diógenes digital’”, cuenta el docente.

Diferencias

Sin embargo, el tema es complejo, ad-
vierte Cataldo, porque “hemos visto
que existirían diferencias en la acumu-
lación de contenido digital: ya sean fo-
tografías, correos electrónicos, audios,
textos, etc. O todos juntos. También el
propósito del guardado, porque resulta
que preliminarmente hemos observado
jóvenes que son acumuladores de con-

tenido digital personal, pero con
cosas de la universidad actúan dife-
rente. Y viceversa. Asimismo, las
personas acumularían diferente
dependiendo si guardan el mate-
rial en sus dispositivos móviles o
en redes sociales”.

Por ello, el equipo busca crear un
instrumento estándar para clasifi-
car a los estudiantes. “A la fecha he-
mos identificado cuatro tipos: los
minimalistas, que guardan poco o
casi nada; los intermedios, llamé-
mosles ‘normales’ y, el caso más ex-
tremo, los acumuladores digitales
de nivel problemático, que son ca-
sos de tipo clínico. Ellos requerirán
algún tipo de terapia psicológica,
porque su vida personal y estu-
diantil se ve afectada por su con-
ducta compulsiva”, indica Cataldo.

Y continúa: “Otros estudios han
demostrado que esta conducta se
agrava en el tiempo, por lo que
atender a estos alumnos rápida-
mente puede ayudar en su vida pri-
vada, académica actual y futura. El
‘Diógenes digital’ también tiene
impacto en los costos de las institu-
ciones, porque el acumulador
guarda indiscriminadamente y eso
conlleva a una presión por aumen-
tar los espacios de almacenamiento
que las universidades proveen a
sus estudiantes. Por otro lado, el
acumulador digital compulsivo es
también un riesgo de ciberseguri-
dad para las casas de estudio, por-
que es una víctima potencial fácil
de engañar por hackers o ciberde-
lincuentes. Así, la posibilidad de
diagnosticar tempranamente a un
acumulador digital problemático
no solo será de ayuda para el estu-
diante y sus notas, sino que tam-

bién tendrá un efecto positivo para
la institución educativa”.

Andrea Pardo, académica de la
Escuela de Educación de la U. de
los Andes, quien no participa en el
estudio, comenta que este “es muy
interesante, en la lógica de poder
entender lo que les ocurre a nues-
tros jóvenes y cómo su proceso de
pensamiento está funcionando”.

Y añade: “El tener y acumular ar-
chivos trae también bondades. El
recordar episodios a través de vide-
os o imágenes ayuda a la memoria
biográfica, que es poder ir a un lu-
gar del pasado que nos hace bien y
quedarnos ahí porque nos trae
tranquilidad o felicidad, y esto pro-
duce bienestar. Y sabemos que con
bienestar aprendemos e internali-
zamos de mejor manera. Sin em-
bargo, el estar permanentemente
en el pasado hace que no atenda-
mos a lo que es vivir el aquí y ahora.
Cuando se pone la atención en el
pasado, la función ejecutiva, que
los estudiantes están aún desarro-
llando, se ve entorpecida”.

Así, explica la docente, el tener la
mente demasiado en el pasado por
culpa de esta acumulación podría
interferir con la capacidad de los
universitarios para concentrarse en
el presente y tomar decisiones rápi-
das, lo que podría aumentar el es-
trés y la angustia.

Cataldo junto a los investigado-
res Natalia Bravo (Facultad de Eco-
nomía y Negocios de la U. Talca),
Hedy Acosta (Facultad de Psicolo-
gía de la U. de Talca) y Elizabeth
Grandón (Facultad de Ciencias
Empresariales de la U. del Biobío)
esperan tener los resultados finales
del estudio en 2025.

Según investigación en curso a más de 1.500 jóvenes en Chile

“Diógenes digital”: la
acumulación excesiva de
archivos puede afectar el
rendimiento académico

CONSTANZA MENARES

n Guardar descontroladamente videos, fotos, mails y otro tipo de material
online en dispositivos móviles se asocia a mayor burnout en los alumnos.
Este desgaste se traduce en pérdida de motivación para estudiar, actitud
negativa y agotamiento intenso que produce peores calificaciones.

Un acumulador
digital compulsi-

vo podría tener,
por ejemplo, pro-

blemas para encon-
trar documentos

online que le sirven
para el estudio. Esta

situación puede causar
estrés y ansiedad que,

de ser repetitiva, podría
derivar en burnout

(desgaste) académico.
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‘‘Otros estudios han demostrado
que esta conducta se agrava en el
tiempo, por lo que atender a estos
alumnos rápidamente puede ayudar en
su vida privada y académica actual y
futura”. 
.....................................................................................................

ALEJANDRO CATALDO, PROFESOR DE LA FACULTAD DE ECONOMÍA Y
NEGOCIOS DE LA U. DE TALCA, QUIEN LIDERA EL ESTUDIO.
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